
28: La gracia y las virtudes 

Emilio tiene un amigo, Donato, bastante alejado de la práctica cristiana. Algunas veces 

ha intentado que cambie, pero no sólo no le hacía caso, sino que parecía enfadarse al oír 

hablar de esos temas. 

Un día, tras estudiar los dos juntos varias horas en casa de Emilio, hablan de muchas 

cosas, y acaban por tratar del sentido de la vida. Emilio le dice que nunca ha querido molestar 

ni ser pelma, sino que habla de esto porque es amigo suyo y quiere lo mejor para él. Le 

explica que cree de verdad que sólo Dios da sentido a la vida, que estamos hechos para amar 

a Dios, que es nuestro Padre; que sólo viviendo en gracia y esforzándonos por quererle somos 

felices; y que, aunque a primera vista sea muy costoso, la ayuda de Dios nunca falta y "al 

final resulta que no es para tanto". 

Donato le agradeció de verdad el interés que se tomaba por él y le dijo que como es su 

amigo le iba a contar lo que le pasa, pues nunca lo había hablado con nadie. Resulta que su 

padre era una persona insoportable, y durante años había hecho insufrible la convivencia 

familiar, hasta que al fin se fue de casa, dejando a su madre mal de los nervios. Cada vez que 

pensaba en su padre, "sentía un rechazo, que no podía evitar por mucho que lo intentara". 

Pensaba que le odiaba. Había intentado olvidarlo algunas veces, e incluso había ido a 

confesarse, pero sólo le decían que perdonase, y entonces el tema volvía a su cabeza, si cabe 

con más fuerza, y sólo había conseguido empeorar la situación. Incluso recordaba una vez 

que, yendo a comulgar inmediatamente después de confesarse, de repente le apareció en la 

imaginación la cara de su padre, y acabó por salirse de la fila. Por eso había acabado 

"mandándolo todo a paseo". 

Añadió que comprendía que Emilio viviese como lo hacía, con una familia normal y sin 

problemas, pero que para él era imposible, y no se le podía acusar de no haberlo intentado. 

Además, cuando le había dicho que Dios es nuestro Padre le había dado un escalofrío al oír 

la palabra "padre". Si Dios de verdad quería y esperaba de él lo que Emilio decía, no entendía 

por qué permitía que le pasara eso y no la ayudaba: "a ti, ya se ve, que cada vez vas mejor, 

pero lo que es a mí...; y no me quiero proponer nada serio porque no tengo fuerzas para nada, 

ni para estudiar: la cabeza se me va a otro sitio". Total, que por eso estaba así: ya no se fiaba 

de nada ni de nadie. 

Emilio se quedó hecho polvo cuando oyó todo eso. No se esperaba una cosa así, y no 

supo qué decir. Al final, le comentó que necesitaba pensar en todo lo que le había dicho, y 

ya le contestaría más adelante. 

Preguntas que se formulan: 

— ¿Qué significa que el cristiano es hijo de Dios? ¿Puede decirse que el fundamento 

para una vida cristiana está en confiar en Dios? ¿Por qué? ¿Qué motivos hay para esa 

confianza? 

— ¿La llamada por Dios a la santidad es para todos, sin excepciones? ¿Cuál es el motivo? 

— ¿Puedes apreciar alguna influencia de mundo, demonio y carne en la situación 

expuesta? 

— ¿Hay alguna diferencia entre "sentir un rechazo" y odiar? ¿Qué diferencia hay entre 

una pasión y un acto malo? ¿Y entre sentir y consentir? ¿Pueden dominarse las pasiones, 

incluso en un caso como éste? ¿Cómo? 



— ¿Es desde un punto de vista humano insuperable esta situación? ¿La gracia altera de 

alguna manera la respuesta a esa pregunta? ¿Cómo? ¿La existencia de la gracia da pie para 

poder explicar por qué Dios tolera males? ¿Qué significa tener visión humana y visión 

sobrenatural en este caso? 

— ¿De verdad puede decirse que Donato puso todos los medios? ¿Cuáles son los medios 

sobrenaturales imprescindibles? 

— ¿A qué se debe que a Donato le falten las fuerzas para afrontar cualquier esfuerzo? 

¿Y que Emilio cada vez vaya mejor, se debe sólo a sus circunstancias favorables y el 

crecimiento natural? 

— ¿Qué responderías al oír una situación como ésta? 

Vid. Catecismo de la Iglesia Católica, nn. 407-412, 460, 654, 897-913, 1716-1724, 1803-

1804, 1812-1813, 1830-1832, 2012-2016. 

Comentario: 

Emilio es prudente cuando dice que necesita tiempo para pensar las cosas y dar una 

respuesta. La precipitación es mala consejera. Si medita —que es algo más que pensar— en 

la situación, quizás vería que es una buena oportunidad para darle la vuelta al planteamiento 

de su amigo. 

En la lección anterior veíamos que todos los hombres tienen una dignidad, conforme a 

la cual deben vivir, por tener una naturaleza que les hace ser personas. Pero resulta que 

tenemos una dignidad aún mayor, que nos viene por el bautismo: la condición de hijos de 

Dios en Jesucristo. Es una dignidad de la que puede decirse que es más divina que humana, 

ya que no se trata sólo de un título —el de adopción—, sino de una verdadera participación 

de la naturaleza y la vida divinas. La gracia, infundida en nuestras almas, hace posible esta 

realidad. Claro está que esto trae consigo nuevas responsabilidades: el deber de vivir como 

hijos de Dios. Esto hace que la moral cristiana añada una nueva dimensión a la que podríamos 

llamar "moral natural", sin negar ninguna de las exigencias de ésta, pues la condición de hijos 

de Dios no anula —al revés, dignifica— nuestra condición humana. 

La adopción es un hecho singular, como singular es para cada uno el bautismo, por el 

cual Dios nos adopta. Esto quiere decir que Dios nos acoge, nos acepta, nos llama, uno a uno: 

es la llamada divina para cada hombre y mujer, la vocación cristiana. Es singular... y es 

universal, porque a todos invita a ser hijos. En el caso expuesto, habría que explicar a Donato 

que ese rechazo hacia su padre es comprensible, pero que no puede extenderlo a todo padre; 

al revés, no tendría ese rechazo tan fuerte de haberse tratado de un extraño, precisamente 

porque de un padre cabía esperar otro tipo de comportamiento. 

Con otras palabras, la aversión no nace por tratarse de su padre, sino por haber 

defraudado como padre. Pues bien, gracias a la fe que conserva —se nota que la conserva—

, debe entender que Dios es un Padre que no defrauda, que no puede defraudar, que tiene 

preparado lo mejor para sus hijos; que, como buen Padre, nos va divinizando con la gracia y 

nos reserva lugar en su propia casa —el Cielo—, para disfrutar eternamente, sobre todo de 

Él mismo: algo que sólo un hijo podría esperar. El que un mal padre haya podido causarle 

tanto daño pone de manifiesto la necesidad que tenía de un buen padre. Y lo mismo sucede 

en la vida espiritual, sólo que en este caso no se debe a unas lamentables circunstancias 

exteriores, sino al abandono propio. Si un padre poco ejemplar puede hacerle mal, cuánto 

bien podrá hacerle un buen padre. Y si ese padre es nada menos que Dios... 



A primera vista, puede parecer que el título de "padre" aplicado a Dios corresponde al 

Creador con respecto a sus criaturas, al menos cuando éstas tienen, como el hombre, espíritu. 

Pero esto no es a lo que se refiere el cristianismo cuando habla de Dios como Padre. Hay 

algo más, y aún más importante. Se trata de la adopción divina, y su consecuencia en el 

hombre: la filiación adoptiva. Dios nos ha adoptado como hijos. Pero el concepto de 

"adopción" puede dar lugar a equívocos. No se trata de una adopción como las que hay en el 

mundo. En éstas, no cabe más que algo externo: se considera a una persona como hija de 

otra, cuando en realidad no lo es. Dios puede hacer más, y nos hace verdaderamente hijos: 

recibimos en lo más íntimo una realidad divina, que nos da una semejanza con Dios mismo: 

es la gracia santificante, que recibimos por primera vez en el Bautismo. Con la regeneración 

bautismal llegamos a ser una nueva criatura (cfr. 2 Cor 5, 17) que nos hace, por la gracia 

santificante que nos infunde el Espíritu Santo (cfr. Rom 5,5), semejantes a Jesucristo, 

cristianos dignos de recibir los méritos que nos ganó con su Pasión y Muerte, y dignos 

también de participar en sus sufrimientos y en la esperanza de la Resurrección. Por eso se 

dice que somos hijos de Dios en el Hijo (cfr. Rom 8, 14-17), Jesucristo, Segunda Persona de 

la Santísima Trinidad. 

La condición de hijos nos permite darnos cuenta de la confianza que debemos poner en 

Dios y la confianza con la que debemos tratarle: la propia de hijos. También nos explica la 

exigencia de la vida cristiana: la propia de hijos de Dios. Así, el "sed, pues, vosotros perfectos 

como vuestro Padre Celestial es perfecto" (Mt. 5, 48) no indica sólo un término de 

comparación, sino también el motivo: los hijos se deben parecer a su Padre. La condición de 

hijos es la razón de la llamada universal a la santidad. 

Pues bien, alcanzar esta plenitud de vida divina, destino eterno del hombre, pasa a ser 

para los hijos de Dios su fin último, lo que da sentido a sus vidas. 

Donato replica que si Dios es su padre no puede comprender cómo permite que le suceda 

lo que le ha sucedido. Es comprensible. No nos detendremos mucho en este problema, porque 

ya fue examinado al estudiar la lección 4. Para intentar entenderlo, hay que pensar en primer 

lugar en la desproporción entre el sufrimiento que pueda haber aquí y la gloria que nos espera; 

aunque sólo fuera por la eternidad de esta última, ya nos podemos dar cuenta de que lo que 

se puede padecer aquí es poco en comparación con el gozo sin fin. Cuando se sufre por 

alcanzar algo que vale la pena, una vez alcanzado se olvida uno de lo que le ha costado, o, si 

se acuerda, suele ser para estar orgulloso de ello. Piénsese, por ejemplo, en una asignatura 

difícil. Y ya hemos tratado anteriormente del valor redentor del sufrimiento humano: es una 

invitación a asociarnos a la Cruz del Señor... para asociarnos después a su gloria. Además, la 

providencia divina aprovecha esas situaciones difíciles para acercar a las almas hacia Sí: una 

invitación a buscar en Dios el refugio y la fortaleza que necesitamos. Se podrá contestar que 

todo esto es cierto, pero que también lo es que eso no se suele pensar en el trance del 

sufrimiento, sino después, cuando ha acabado. Es verdad, pero aquí es donde hay que pedir 

—a Donato, en el caso expuesto— un voto de confianza: de fe y de esperanza. Dios no niega 

a nadie su gracia porque quiere que todos los hombres se salven (cfr. 1 Tim. 2, 4). 

Donato, con todo, piensa que eso, dada su situación, es imposible, y que además no se 

puede decir que no lo haya intentado. ¿Y no es verdad? ¿Remontar esa situación no es algo 

que supera sus fuerzas humanas? Sí... y no. Tal como se formula la pregunta, sí: supera sus 

fuerzas humanas. Pero no son las únicas con las que cuenta. Dios nos pide vivir como hijos 

suyos —nos pide que seamos santos: "sed pues perfectos como perfecto es vuestro Padre 

celestial" (Mt. 5, 48)—, y eso supera nuestras posibilidades humanas. Junto con la nueva 



meta, nos proporciona los medios para conseguirla: la gracia, al elevar la naturaleza humana 

a participar de la divina, eleva también las virtudes humanas al plano sobrenatural (cfr. 

C.Ig.C., 1810), y nos consigue los dones del Espíritu Santo (cfr. C.Ig.C., 1830-1831). Y "fiel 

es Dios, que no permitirá que seáis tentados sobre vuestras fuerzas" (I Cor. 10, 13). O sea, 

que lo que resulta inalcanzable con las solas fuerzas humanas, resulta asequible si se ponen 

los medios sobrenaturales. Éstos son sobre todo la frecuencia de sacramentos y la oración. 

Lo que dice Emilio es cierto: lo que parece insuperable, acudiendo a la gracia y con un poco 

de paciencia, acaba por "no ser para tanto". Y esto, claro está, no depende de las 

circunstancias. 

De todas formas, tampoco hay que olvidar que entre los medios con que cuenta la 

providencia divina se encuentran "los demás": Dios nos quiere como instrumentos suyos, la 

ayuda que podemos dar forma parte de los planes divinos de salvación. De ahí la 

responsabilidad que tenemos de ser dóciles a nuestra llamada divina, pues no sólo abarca 

nuestra vida, sino también las vidas ajenas. Lo que Donato oía en el confesionario era, sin 

lugar a dudas, correcto. Pero quizá resultaba insuficiente: era indicarle qué tenía que hacer, 

pero no cómo debía hacerlo. Y el resultado era aumentar su desasosiego. Por fortuna, su 

amigo Emilio resultó ser más positivo. Aunque, claro está, deberá saber seguir bien lo que 

tan bien ha comenzado. Por ser amigo y plantear las cosas de un modo tan esperanzador, 

ganó la confianza de su amigo, y con ello el primer paso para salir del problema. Porque ese 

encerrarse en sí mismo sin confiar en nadie sólo podía conducir a donde estaba conduciendo: 

un progresivo deterioro, no sólo de lo sobrenatural, sino también de lo humano. Quizás fuera 

un poco inmodesto que Emilio lo dijera a su amigo, pero lo cierto es que en esa "ayuda de 

Dios que nunca falta" estaba incluida... él. 

Es claro, por tanto, que la vida cristiana es exigente, muy exigente; carecería de sentido 

negarlo. Ahora bien, ¿tiene razón Emilio al decir que, aunque a primera vista sea muy 

costoso, "al final resulta que no es para tanto"? Sí: bien interpretado, es la verdad. De entrada 

parece muy costoso, porque se ve con más facilidad lo que se nos pide que la ayuda que se 

nos proporciona para conseguirlo. Con esa ayuda, aunque no sea fácil, siempre está al alcance 

de la mano. Esa ayuda es invisible, pero eficaz: la misma gracia que nos hace hijos de Dios, 

nos proporciona también ayuda para portarnos como tales. Por eso, entre otras razones, es 

importantísimo vivir en gracia de Dios: sin ella, la vida cristiana se hace inasequible; con 

ella, si no falta el esfuerzo por nuestra parte, se avanza. Por eso Donato puede ver en su amigo 

que cada vez va mejor. Lo que no entiende es que no es un asunto de puras fuerzas humanas, 

de pura voluntad. Le falta "ver" la gracia: le falta visión sobrenatural; tendría que pedir a 

Dios la virtud infusa de la fe, que sólo Él nos puede otorgar, y ganar en paciencia, para 

aprender a vivir la esperanza. 

En esta lucha hay, sin lugar a dudas, obstáculos, enemigos. Tradicionalmente se los 

enumera como "mundo, demonio y carne". No son "las circunstancias", de modo impersonal, 

lo que dificulta la vida de la gracia. El enemigo es siempre personal: las palabras citadas 

corresponden al demonio, a los demás y a uno mismo. 

La palabra "mundo" puede tomarse con varios significados. En el caso que nos ocupa 

tiene un sentido bastante negativo, y se refiere al ambiente humano que incita al pecado, algo, 

por desgracia, muy frecuente en todas las épocas. El ambiente que nos rodea debería incitar 

al bien, pero muchas veces incita al mal. En este caso viene representado por uno de los 

ambientes más influyentes en las personas: el familiar. Salta a la vista la diferencia entre uno 

y otro de los chicos en este aspecto. Y las distintas consecuencias. 



El demonio existe, y actúa. Lo suyo es tentar al mal, sobre todo con imágenes, porque 

tiene acceso —el que Dios le permite— a la imaginación, pero no a la voluntad. El demonio, 

como ya se ha visto en otra lección, es un ser personal, un ángel caído. Tiene el poder que 

Dios le permite tener. Lo que puede hacer es tentar, presentar en nuestra imaginación un mal. 

Es difícil medir su actuación, pues entran en juego otros factores que también invitan al mal, 

pero lo cierto es que cumple su papel, y tienta: ¡tentó al mismísimo Jesucristo! No es fácil 

calibrar en qué medida actúa y en qué medida es nuestra propia inclinación al mal la causante 

de nuestras tentaciones. Normalmente actúa con el suficiente disimulo como para no dejarse 

reconocer, pero en este caso, sin embargo, se ha incluido algo que difícilmente puede 

achacarse a nuestra concupiscencia y tiene en cambio un típico "tufillo" satánico: esa imagen 

que aparece bruscamente en la fila de la Comunión justo después de la confesión, a que alude 

Donato. 

Queda "la carne", que no tiene el exclusivo sentido de sensualidad: se refiere a ese 

desorden interior, herencia del pecado original, que empuja hacia el mal. Nuestras pasiones, 

después del pecado original tienden al descontrol, y con él al mal. Aquí la pasión es el odio, 

que parece incontrolado. Lo es hasta cierto punto. Porque el caso es que Donato parece tener 

poco en cuenta la distinción entre sentir y consentir, y que el mal —lo inmoral— es lo 

segundo, pero no lo primero. De lo primero es responsable la pasión, de lo segundo la 

voluntad. Distinguir ambas cosas hubiera ayudado bastante a Donato, pues no se habría 

atormentado tanto y así podría haber sido más fácil superar la situación. De todas formas, en 

la formulación clásica de los obstáculos de la vida cristiana, éste es el peor formulado. No 

toda inclinación al mal proviene de las tendencias corporales. Peor que ellas es la soberbia, 

el orgulloso deseo de anteponer la afirmación del "yo" a toda otra cosa, a los demás y a Dios. 

También es patente cómo el ambiente, en este caso el familiar, repercute negativamente. 

Es de particular interés, tanto para la formación como para la tranquilidad de conciencia, 

distinguir entre una tentación y un pecado. La primera "se siente", el segundo "se consiente". 

No hay pecado sin consentimiento —y, para que sea grave, se requiere clara advertencia y 

pleno consentimiento: un acto plenamente libre—, por tremendo que pueda ser lo que se nos 

pueda pasar por la cabeza. Equivocarse en este sentido —normalmente, es por falta de 

formación—, puede traer muy malas consecuencias, como lo puede ser rendirse ante la 

tentación por considerar que el pecado es inevitable. Es lo que le ha ocurrido a Donato, en 

este caso con el odio. Para que éste sea un pecado no basta "sentir" odio, sino aceptarlo 

voluntariamente, que no es lo mismo. Lo primero puede ser incontrolable, pero no así lo 

segundo. Formarse bien en este sentido no sólo es moralmente bueno, sino también 

psicológicamente: como se ve en el caso de Donato, errores de este tipo pueden propiciar 

fácilmente ideas obsesivas. 

Por lo demás, es claro que Emilio lo hizo muy bien. Además, fue prudente: en una 

situación tan delicada como la que oye, si no se sabe muy bien qué decir, más vale pensar un 

poco las cosas y contestar más adelante que precipitarse diciendo lo primero que viene a la 

cabeza, con el riesgo de que resulte contraproducente. En realidad, no es muy difícil de 

contestar la cuestión. Lo que debe explicar es lo mismo que le había dicho antes, sólo que 

con algo más de detalle y aplicado a sus circunstancias. E insistir. Por supuesto, huelga decir 

que recomendar una buena dirección espiritual es —al menos en este caso— más una 

necesidad que una simple conveniencia. 

Una última consideración nos permitirá ver aún mejor cómo Dios es un Padre que quiere 

y se preocupa por sus hijos. Donato necesita ayuda, pero está cerrado a la gracia. Se queja de 



que Dios no le ayuda. Pero no tiene razón. No sólo le envía ayudas interiores (las llamadas 

"gracias actuales"). Necesita a alguien que le remueva, y por eso Dios le envía... a Emilio. 

  


